
[SE ENVIÍAN COPIAS A TODOS LOS MILITANTES DEL POSI QUE 

ME SEA POSIBLE. 

DE FORMA PRIORITARIA AL CC Y A LA COMISIÓN DE 

CONTROL] 

 

Raúl [X, Secretario General del POSI] 

 

Con fecha 17 de febrero de 1987, he leído la fotocopia de tu carta del 27 de 

enero. La primera puntualización que quiero hacer es que ésta obra en mi 

poder después de que, habiéndome comunicado [X,1, responsable frente 

Valencia] que “de Madrid” me habían escrito, y al no recibir nada, yo 

mismo me desplacé al domicilio de éste para recibir la fotocopia. 

 

Después de leer la fotocopia de tu carta se me ha abierto, inmediatamente, 

una retahíla de interrogantes.... ¿existe el Comité Central del POSI como 

órgano de funcionamiento bajo el principio del centralismo democrático? 

¿has leído tu mi carta de fecha 21-12-86? y, si la has leído, ¿te has querido 

enterar de lo que realmente dice dicha carta? ¿ha llegado a su destino esta 

carta entregada a [X2, miembro del CC]? 

 

Pero voy a ir por partes. 

 

Con fecha 29 de abril de 1986 la dirección provincial recibe un escrito mío 

de fecha 20 del mismo mes titulado “POR UN BALANCE SOBRE EL 

REFERENDUM OTAN”; en él no hago más que plasmar el análisis 

diferente que tenía sobre los acontecimientos y que no coincidía con los de 

la dirección, diferencias que sobre la marcha de la campaña OTAN ya 

había ido adelantando en las reuniones del radio-provincial que preparaban 

la intervención. Tratándose de ti no está de más que te recalque que mis 

compromisos económicos y políticos se cumplían; y que eso sea cierto o 

no, no depende sólo de tu palabra o de la de [X1] y [X 3, miembro del 

radio-provincial de Valencia... actualmente aún milita en el POSI]: tengo 

las pruebas de cantidad de firmas recogidas, asambleas hechas en mi centro 

de trabajo, testimonios de militantes, etc.. (por ejemplo) y todo eso debe 

constar en las actas (actas que pueden ser manipuladas, lo admito, pero no 

soy yo quien las tiene sino que obran en manos de X 1 y X 3. 

 

Con fecha 13 de mayo del 86, entrego al responsable de frente el escrito 

fechado el 10 y titulado “PROPUESTA DE URGENCIA AL CC DEL 10 

Y 11 DE MAYO. PARA ABRIR EL DEBATE”. Entrábamos en la 

campaña elecciones y sobre ella, sobre el enfoque “nueva izquierda” y 

sobre el irrisorio programa presentado por el Ejecutivo de cara a la misma, 

trataba el escrito. Mi aportación económica y política seguía... sin ir más 



lejos queda el testimonio del video de TV y los materiales preparatorios del 

mismo, las actas, las pintadas en mi centro de trabajo, las asambleas 

promovidas y llevadas a cabo, los panfletos de célula del Hospital 

repartidos... 

 

Llegamos al Congreso para el que quería preparar un texto, texto que no 

me salía debido a diferentes problemas familiares ([n]) y personales ([m]). 

Pero, aunque mal, lo hubiera escrito... a no ser que ¡me enterase en la calle 

de que el Congreso (que se iba a celebrar en Valencia y que había sido 

retrasado en diversas ocasiones) se había celebrado ya en Bilbao ¡y de que 

me enterase porque yo pregunté! MIS CUOTAS ESTABAN AL DÍA Y MI 

DEDICACIÓN POLÍTICA TAMBIÉN. Sobre este punto lo que sé es que 

[X 1] y [X 3] reunidos habían decidido no advertirme de la realización ni 

de la Asamblea de frente preparatoria del Congreso... ni del mismo 

Congreso, claro. 

 

En este punto me detengo para hacer una reflexión: como le dije a [X 2], 

una cosa así me pasó hace unos 15 años cuando, siendo responsable de 

célula en el PCE, me enteré en una librería de que mi partido había tenido 

un congreso. LA HISTORIA SE REPETÍA EN EL POSI. Pero pensaba que 

se repetía sólo a nivel de dos responsables de provincia a los que, 

seguramente, la dirección sabría enmendar la plana. 

 

Tu carta ha cambiado totalmente esta apreciación por mi parte: los 

jefecillos locales no son más que dos buenos alumnos. 

 

Pasemos al contenido de tu carta. 

 

Tu carta se produce porque yo, con fecha 21/12/86 entregó a [X 2] una 

carta dirigida al Comité Central del POSI, cuya fotocopia adjunto, “AL 

COMITÉ CENTRAL DEL POSI”. Supongo que se produce por eso… 

aunque es mucho suponer porque de tu carta se deduce: 

 

-que, o no existe el CC y mi carta se debía haber dirigido a ti. (Tú hablas en 

nombre del Ejecutivo pero éste tampoco ha sido informado: tu has sido 

“informado” –en singular- por [X 2] [X 1] y [X 3]; o bien que el CC existe 

sólo para tareas no relacionadas con el centralismo democrático. 

 

-que yo no escribí y entregué a los responsables los textos “POR UN 

BALANCE SOBRE EL REFERENDUM OTAN” y “PROPUESTA DE 

URGENCIA AL CC DEL  10 Y 11 DE MAYO. PARA ABRIR EL 

DEBATE”... 

 



-que mis cuotas no estaban pagadas al día en el momento del “Congreso”... 

 

-que no existen las actuaciones antidemocráticas de [X 1] y [X 3] respecto 

al partido sino ¡las mías! (y me extraña que en la carta no las tildes de 

antidemocráticas porque en tu lógica aunque una cosa sea imposible de 

demostrar se puede demostrar, y si no, no existe). 

 

-que ya estoy fuera del partido (a pesar de mis cuotas y la declaración bien 

clara de mi carta) puesto que me llamas a “reintegrarme” (bajo tus 

condiciones, claro). 

 

-que en le marco del centralismo democrático no podemos discutir... sólo 

en el marco de aceptar tus condiciones basadas sobre, o bien la mentira o 

bien el total desconocimiento de todo. 

 

-que los estatutos del POSI no existen y, por tanto, la Comisión de Control 

tampoco. 

 

 

Que... 

 

Sería muy largo enumerar todo lo que, a partir de tu carta, no existe. Pero 

como la realidad no depende de tu voluntad te voy a decir lo que sí existe: 

una carta escrita por un comisario político que utiliza el lenguaje y la 

táctica de los comisarios estalinistas (para ellos la realidad tampoco existía 

cuando así interesaba). Y un [X 2], [X1] y [X 3] que le prestan el soporte 

haciéndole el juego. 

 

Quedan muchos puntos por aclarar y estoy dispuesto a discutirlos. Pero hay 

una cosa que no haré; discutir con quien pasa olímpicamente sobre los 

mínimos derechos militantes y lo hace desde una Secretaría General. 

También hay una cosa que seguro que haré: tratar de salvar a cualquier 

militante del POSI de las garras de “dirigentes” que, llenándose la boca de 

“democracia”, permiten ser “informados” ellos en lugar del CC y se 

arrogan derechos que sólo corresponde a éste y a la Comisión de Control 

 

Ahora el tiempo dirá si el CC del POSI existe, si existe su Comisión de 

Control, si sus militantes se quieren regir por el centralismo democrático o 

por dirigentes que hacen del partido su finca particular. 

 

Firmado: [E] 

 

Valencia, 22 de febrero de 1987 


